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LA INSPIRACIÓN DE 
LA BIBLIA— SU 
INERRANCIA Y AUTORIDAD 


a Biblia: ¿es ella la revelación de Dios, en 

la que se nos da el verdadero conocimien- 

to acerca de Él mismo, de Sus obras y de 
Su actuación tanto en creación como en provi- 
dencia, en salvación como en juicio, y acerca del 
hombre, su origen, propósito y destino? El que 
ha llegado a reconocer el innegable hecho histó- 
rico de la resurrección del Señor Jesucristo de 
entre los muertos! y ha puesto su confianza en 
Él sabe que así es, que la Biblia es la Palabra de 
Dios. En efecto, la resurrección de Jesucristo es 
el sello y la culminación de Su obra, lo que le 
acreditó como Hijo de Dios con poder (cf. Ro 
1:4), aunque ya antes de entregarse a la muerte 
por nuestros pecados Él confirmase de muchas 
formas y en muchas maneras que verdadera- 
mente Él era Dios con nosotros, el Unigénito del 
Padre. 

Así, es evidente que lo que £l afirmase acer- 
ca de las Escrituras tiene, y debe tener, un peso 
decisivo por sí mismo para todo aquel que pro- 
fese creer en Él. Él dijo de las Escrituras del 
Antiguo Testamento: «Porque de cierto os digo 
que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una 
jota? ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo 
se haya cumplido» (Mt 5:18). En otra ocasión, 
el Señor Jesús declaró: «La Escritura no puede 
ser quebrantada» (Jn 10:35). Estas declaracio- 
nes, junto con la del apóstol Pablo en 2 Timoteo 
1:13, declaran de manera patente la inspiración 
verbal plenaria. 

Con respecto al Nuevo Testamento, tenemos 
el mandato y la profecía que Jesucristo dio a los 
apóstoles en 16:13: «Pero cuando venga el Espí- 
ritu de verdad, él os guiará a toda verdad ...», y 
en Hechos 1:8: «Recibiréis poder, cuando haya 
venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me 
seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaria, y hasta lo último de la tierra.» 

No son precisas grandes luces para ver que 
aquí tenemos lo que la Biblia misma enseña de 
manera insistente: la inspiración verbal total y 
plenaria. De este modo se ha producido un tex- 
to que es comunicación de Dios a los hombres. 
Esta misma enseñanza incluye el elemento hu- 
mano en la redacción de la Revelación: el ele- 
mento humano fue preparado por Dios (cf. Jer 
1:15; Hch 9:15) para esta especialísima misión, 
en la que Dios no sólo inspiró a personas, sino 
que aquellas personas fueron «hechas a medida» 
para las respectivas misiones y mensajes que se 
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les había encomendado. Esta enseñanza se repite 
una y otra vez, como podemos ver en pasajes 
tales como 2 Timoteo 3:16 y Hebreos 1:1-2, y 
en muchos otros que dan de manera implícita lo 
que en éstos se expone tan claramente. 

Si ello es así, si la cosa está tan clara, si tene- 
mos un sello tan manifiesto y convincente del 
mismo Señor Jesucristo y de sus apóstoles esco- 
gidos, de que la Biblia es /a Palabra de Dios, 
plenamente inspirada y sin error, ¿a qué se deben 
las corrientes de pensamiento que discrepan de 
esta afirmación, y que mantienen que no es así, 
sino que la Biblia no es plenamente inspirada? 


La Biblia y el 
Mundo 


La realidad es que la Biblia choca de plano con 
las concepciones filosóficas seculares humanas 
acerca de la realidad misma, del origen del uni- 
verso, de la vida y del hombre. Por ejemplo, 
choca de plano con la filosofía secular de la his- 
toria y con la sistematización secular de la histo- 
ria antigua, que fue erigida en torno a una re- 
construcción de la historia de Egipto por estu- 
diosos racionalistas que manejaron los datos en 
base de unos criterios que no tienen base alguna 
y chocan con un análisis crítico de la evidencia.? 

Debido a ello, muchos que mantienen la 
profesión de cristianismo, al hacer frente a las 
insuperables dificultades que se presentan en 
cualquier intento de «armonización» entre las 
perspectivas académicas seculares aceptadas, tan- 
to acerca de los orígenes como del transcurrir de 
la historia del universo, del mundo y del hom- 
bre, así como de la historia antigua anterior a la 
monarquía davídica, rechazan el testimonio de la 
Palabra de Dios aceptando las conjeturas del 
Mundo. Con ello, descartan cualquier concep- 
ción de verdad histórica, de inerrancia, de los 
pasajes de las Escrituras que tratan de estos temas 
— y de muchos otros. 

Pero, ¿en que se han basado estos críticos de 
la Biblia para establecer unas verdades «asegura- 
das» sobre las que mantienen que la Biblia está 
en error? “Todos estos conceptos se basan en la 
postura decimonónica del mecanicismo y 
racionalismo. Según el mecanicismo Dios no in- 
tervendría para nada en los asuntos del universo. 
En el racionalismo, Dios no se podría comunicar 
con los hombres, y la razón sería la única fuente 
de conocimiento en un universo cerrado a Dios. 
Así, esta es una toma de postura en la que ya de 
antemano se niega que Dios pueda revelarse al 
hombre, o que pueda actuar soberanamente en 
un universo creado por Él. De hecho, se niega 
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que Él exista. En el caso de que Dios actúe, sólo 
le sería permitido hacerlo de forma puramente 
mediata, empleando sólo aquellos procesos que 
están actualmente en operación. Supeditan a 
Dios, en el caso de que se crea en Él, condicio- 
nándolo a las leyes del universo tal como está 
ahora, sin permitir a Dios que Él trascienda a Su 
universo. Rechazan también a priori todos los 
pasajes bíblicos que testifican de la actividad 
soberana de Dios, en creación o en providencia, 
tachándolos de míticos. Y no pasa mucho tiem- 
po hasta que se llega también a la negación de 
aquellos pasajes que revelan a Dios en salvación 
y juicio. 

La realidad es que la única base para tal toma 
de posición filosófica es el deseo de sus valedores 
de que las cosas sean así. Espinoza (1632-1677) 
afirmó que atribuir a Dios una libertad en sen- 
tido propio es «algo verdaderamente pueril, y 
uno de los mayores obstáculos para la ciencia». 
Recordemos la profundísima influencia de 
Espinoza sobre la intelectualidad occidental. Asi- 
mismo, Descartes, y otros pensadores, junto con 
Simón de Laplace y otros muchos de tiempos 
más recientes, consideraban ridícula la idea de 
que se debiera tener en cuenta a Dios y Su reve- 
lación, puesto que —según ellos— ello les coar- 
taría la libertad humana de examinar crítica- 
mente todo cuanto les rodeaba, a fin de llegar a 
las conclusiones correctas por sí mismos. En pocas 
palabras, el racionalismo afirma ser el método 
verdadero de conocimiento, y niega a priori la 
sola posibilidad de que Dios haya hablado, pues 
«ello coartaría la libertad del hombre, y su auto- 
suficiencia». Este es posiblemente uno de los 
mejores ejemplos de la tendencia humana de 
confundir sus deseos con la realidad, y también 
de huir de la presencia de Dios, del Dios que 
habla y se manifiesta. 


Nada nuevo bajo el 
sol: El paganismo 
contra la Biblia 


Estas posturas no son nada nuevas. Se trata de 
una repetición de la antigua formulación del 
humanismo pagano griego, como se ve en las 
palabras del célebre médico griego Claudio Ga- 
leno (130-201 d.C.) contra la Biblia: 


Es precisamente en este punto que nuestra 
propia opinión y la de Platón y otros griegos 
que siguen el recto método de las ciencias 
naturales difieren de la posición adoptada 
por Moisés. Para este último parece suficien- 
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te declarar que Dios simplemente ordenó 
que la materia se estructurara en su debido 
orden, y que así sucedió; porque él cree que 
todo es posible para Dios, incluso si quisiera 
hacer un toro o un caballo de un montón de 
cenizas. Nosotros, sin embargo, no sostene- 
mos tal cosa; decimos que ciertas cosas son 
de natural imposibles y que Dios ni siquiera 
intenta tales cosas, sino que él elige lo mejor 


de la posibilidad del devenir.5 


Racionalismo y 
Distorsión 


Vemos, pues, que la posición racionalista es que 
la ley natural es suprema. Cualquier afirmación 
que discrepe de esta verdad —dicen— debe ser 
considerada errónea. Desdichadamente, esta su- 
perficial postura ha sido ampliamente aceptada 
sin examen crítico, y en muchos casos de manera 
ávida, por parte de muchas personas.” Con la 
aceptación de esta postura, además, se revela una 
incorrecta comprensión de la verdadera naturale- 
za, del propósito y del alcance del conocimiento 
científico.” Como consecuencia de la aceptación 
del racionalismo y de sus puntos de vista con 
respecto a la realidad, se llega a la necesidad de 
tomar una de las siguientes posturas en relación 
con la Biblia: 


1. Desechar la Biblia como falsa. 

2. «Desmitificar» la Biblia, con toda la carga 
negativa que se implica en esta postura, 
con la blasfema doble suposición de que 
Dios es incapaz de manifestarse adecua- 
damente y de revelar al hombre la ver- 
dad sin error, y que en cambio el hom- 
bre pueda llegar a discernir, con el ejer- 
cicio de sus propias capacidades e inves- 
tigación, y estableciendo él las reglas, y 
decidir lo que es de Dios y lo que es 
mito en la Escritura. Los que mantienen 
esta posición afirman que por cuanto 
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Dios dio Su revelación por medio de 
hombres influidos por culturas particula- 
res, que sus errores y condicionamientos 
culturales se entremezclan con la revela- 
ción de verdades religiosas divinas. 

3. Tratar de «armonizar» la «verdad científi- 
ca» con el texto bíblico, manteniendo 
que el texto es inerrante, pero que como 
no lo es nuestra interpretación del texto, 
esta interpretación debe ser llevada a la 
armonía con la «verdad científica». Esta 
postura es más superficial, si cabe, pues 
además de dejar de lado muchísimas ca- 
racterísticas de Génesis 1-11 que no ad- 
miten ningún tipo de armonización con 
las perspectivas académicas seculares, se 
introduce un elemento extraño en el 
mensaje bíblico: se interpone el sacerdo- 
cio de la Ciencia Oficial entre el creyente 
y la Palabra de Dios. Este sacerdocio es- 
purio, como tantos otros sacerdocios 
exclusivistas humanos, distorsiona la Pa- 
labra de Dios con el fin de poderla «ar- 
monizar» con sus propios fines. 


La primera postura es simplemente un re- 
chazo total, y no vamos a examinarla. En la se- 
gunda el hombre se manifiesta superior a Dios. 
En efecto, Dios no ha podido dar al hombre una 
comunicación de la verdadera realidad, sino que 
se ha visto limitado, impotente, por las 
incapacidades de Sus criaturas. En cambio, el 
hombre sí que puede hacer lo que Dios no ha 
podido, es decir, separar entre la Palabra de Dios 
y la de los hombres. Es innecesario decir que en 
la práctica esto resulta un método subjetivo, en 
el que chocan las opiniones diversas entre lo que 
es de Dios y lo que es de los hombres. 

En la tercera postura vemos una inconse- 
cuencia patente. Si el intelecto del creyente se 
puede equivocar en la ¿interpretación de pasajes 
bíblicos (sobre todo si busca encajarlos en un 
esquema predeterminado, en lugar de leer lo que 
su Autor dice en ellos), ¿no pueden equivocarse 
también tanto el creyente como el no creyente 
con respecto a las conjeturas con que interpretan 
los datos de la ciencia, los hechos de la variabi- 
lidad y de los límites a la misma; o con respecto 
a las conjeturas con que se ha efectuado la re- 
construcción hipotética de la historia antigua de 
Egipto y del Medio Oriente? ¿No se trata a fin 
de cuentas de eso, de interpretaciones muchas 
veces no solo falibles, sino patentemente falsas? 

Esto aparte del hecho de que los orígenes, 
como tales, no pueden ser, estrictamente hablan- 
do, objeto de estudio mediante el método cien- 
tífico. El método científico consiste en la formu- 
lación de hipótesis y la verificación o falsación de 
las mismas mediante experimentos, y cuando eso 
no sea posible, mediante observaciones directas y 
repetibles. Fuera del campo de la ciencia queda 
lo único, lo irrepetido, y en nuestro caso los 
orígenes y los acontecimientos históricos. Queda 
también fuera del campo estrictamente científico 
lo que tenga que ver con una intervención de la 
voluntad personal en los acontecimientos. Por 
ello, el milagro queda fuera del campo de la in- 
vestigación científica, puesto que se trata de una 
libre manifestación de la voluntad de Dios. 

Todo ello no significa que no se puedan 
aplicar ¿instrumentos científicos al estudio de estas 
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cuestiones, y de criterios rigurosos. Pero, por 
ejemplo, el método que se debe aplicar al estudio 
de la historia no es el científico, sino el histórico 
y documental. 

Por otra parte, la incompetencia del método 
científico ante estas cuestiones no dice nada de la 
verdad o falsedad de las mismas, sino de la na- 
turaleza y limitaciones del método científico, de 
gran utilidad pero no de alcance universal. 

Acerca de la tercera postura ante la Biblia 
que estamos tratando, hay otra consideración 
que hacer. Algo que no se tiene en cuenta muy 
a menudo es que la Revelación de parte de Dios 
suscitó una nueva visión cultural que se enfrenta- 
ba radicalmente a las culturas paganas antiguas y 
modernas. Dios no se halla atado a los conceptos 
de ninguna cultura, sino que Su revelación de- 
nuncia y rechaza todo lo que en ellas haya de 
distorsión de la verdad. Son numerosos los pasa- 
jes bíblicos en los que se ve como el mensaje 
divino choca contra la mentalidad de sus recep- 
tores, y no se puede aceptar la superficial postura 
de que Dios pueda quedar limitado por «las- 
culturas-en-que-fue-arropada-la-revelación». 

¿A qué se debe que le demos tanta primacía 
con tanto énfasis a la razón humana? Especial- 
mente a la luz del hecho clarísimo de que, por lo 
que se refiere a los orígenes y a la historia, los 
datos se seleccionan, clasifican e interpretan —y 
en ocasiones se manipulan— dentro del marco 
de filosofías secularistas que niegan la posibilidad 
de una acción directa de parte de Dios. No es 
extraño que a partir de premisas así se llegue a las 
conclusiones a las que se llega. Pero es trágico 
que en tantas ocasiones se intente armonizar la 
visión secular de la historia y de los orígenes ¡con 
la Palabra de Dios! Ello, naturalmente, siempre 
para perjuicio de la credibilidad de la Biblia y de 
la visión clara del creyente, ante las manipulacio- 
nes, alegorizaciones, «desmitificaciones» y 
«contextualizaciones culturales» a las que se so- 
mete a la Biblia. 


Apriorismos y 
Motivos Antiteístas 


¿Cuál es la base para la negación de la actuación 
de Dios en creación y providencia? Según confie- 
sa el astrofísico naturalista Carl F. von 
Weizsácker: 


No es por sus conclusiones, simo por su punto 
de partida metodológico por lo que la ciencia 
moderna excluye la creación directa. Nuestra 
metodología no sería honesta si negase este he- 
cho. No poseemos pruebas positivas del ori- 
gen inorgánico de la vida ni de la primitiva 
ascendencia del hombre, tal vez ni siquiera 
de la evolución misma, si queremos ser 
pedantes.3 


Todavía no entendemos demasiado bien las 
causas de la evolución, pero tenemos muy 
pocas dudas en cuanto al hecho de la evolu- 
ción; ... ¿Cuáles son las razones para esta 
creencia general? En la última lección las 
formulé negativamente; no sabemos cómo 
podría la vida, en su forma actual, haber 
venido a la existencia por otro camino. Esa 
formulación deja silenciosamente a un lado 
cualquier posible origen sobrenatural de la 
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vida; así es la fe en la ciencia de nuestro 
tiempo, que todos compartimos.? 


En esta transparente admisión, von Weizsá- 
cker se pone a la par con el anteriormente citado 
Claudio Galeno. La postura filosófica naturalista 
se impone como esquema, y todo se interpreta 
ajustándolo al dicho esquema mental que exclu- 
ye a Dios de Su universo. Con eso concuerda 
Hinton, un biólogo de la universidad de 
California, que dice: 


En mi opinión, no es nunca adecuado para 
un verdadero científico desviarse de la expli- 
cación de causas naturales. Si algún dios 
puede crear genes nuevos de la nada por su 
voluntad, no hay razón alguna para que 
nosotros busquemos la base de la vida.!0 


En la opinión de este biólogo se dan varios 
razonamientos erróneos: no hay razón alguna 
para no investigar en pos de la estructura de la 
vida. Dios la ha creado, y ha puesto el mundo 
bajo el hombre. Dios dio al hombre un mandato 
cultural (Gn 1:28) que implica investigar la crea- 
ción de Dios. Por otra parte, si por base de la 
vida se refiere Hinton al «origen de la vida», su 
razonamiento constituye otro claro ejemplo de 
saltar a conclusiones antes de investigar, y de 
acoplar toda una investigación a una línea de 
pensamiento predefinida, «galénica». Esta acti- 
tud está muy lejos de la pretendida «objetividad 
científica» de la que tanto se precia el Estableci- 
miento Académico. En realidad, todo el consen- 
so de la llamada ciencia moderna es una interpre- 
tación del mundo que nos rodea, interpretación 
dirigida por una filosofía materialista. En reali- 
dad, es esta misma filosofía antisobrenaturalista 
revestida de unos hechos que se ven bajo su luz, 
y que luego se presenta al público de una forma 
simplificada como «hechos científicos» que de- 
muestran «la falsedad de los mitos bíblicos». Y 
como para muestra un botón basta, daremos un 
ejemplo de lo que realmente anima a algunos de 
los «abnegados científicos» a elaborar ciertas teo- 
rías que luego se presentan ante el gran público 
como «hechos ciertos y comprobados». Lo que 
sigue es una cita de una carta personal de Char- 
les Darwin: 


Lyell está bien firmemente convencido de 
que él ha trastornado la creencia en el Dilu- 
vio con mucha mayor efectividad no habien- 
do dicho una sola palabra contra la Biblia 
que si lo hubiese hecho de la otra forma. ... 
He leído últimamente La vida de Voltaire de 
Morley, y él [Morley] insiste en que los ata- 
ques directos sobre el cristianismo (incluso si 
se redactan con la maravillosa fuerza y vigor 
de Voltaire) producen efectos permanentes 
muy insignificantes. Los efectos realmente 
buenos parecen seguir solamente a los ata- 
ques lentos y silenciosos.!! 


Se niega la veracidad de la Biblia con respec- 
to a los orígenes en base de que la Geología 
«demuestra» la antiquísima edad de nuestro pla- 
neta y de que los estratos geológicos nos revelan 
el desarrollo de la vida por evolución. ¿Es cierto, 
eso? 

Lo cierto es que la naturaleza propia de los 
fósiles no muestra ningún paso intermedio entre 
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las diversas naturalezas de vida. «A pesar de la 
gran promesa de que la paleontología [la discipli- 
na que estudia los fósiles] nos provee un medio 
de “ver” la evolución, ha presentado algunas 
duras dificultades para los evolucionistas, siendo 
la más notoria la presencia de las disconti- 
nuidades en el registro fósil. La evolución de- 
manda formas intermedias entre las especies, y la 
paleontología no las da ...».12 También que la 
naturaleza del registro geológico es cataclísmica y 
no gradualista, lo que concuerda con la revela- 
ción de un Diluvio Universal. Acerca del origen 
de la moderna geología histórica y de sus méritos 
Stephen Jay Gould, catedrático de geología y 
paleontología en la Universidad de Harvard, 
dice: 


Charles Lyell era abogado de profesión, y su 
libro es uno de los más brillantes alegatos 
jamás escritos por un abogado. ... Lyell se 
apoyó en verdaderos rasgos de habilidad para 
establecer sus puntos de vista actualistas 
como la única verdadera geología. Primero 
presentó un hombre de paja para demoler- 
lo.... De hecho, los catastrofistas eran mu- 
cho más empíricos en su enfoque de la cues- 
tión que Lyell. El registro geológico parece 
desde luego demandar cataclismos: las rocas 
están fracturadas y contorsionadas; han sido 
eliminadas faunas enteras. Para evitar esta 
apariencia literal, Lyell impuso su imagina- 
ción sobre la evidencia.13 


Conspiraciónes 
políticas y 
Geología Histórica 


La moderna interpretación «histórica» de la es- 
tructura geológica de la tierra no surgió en base 
de un estudio imparcial de los datos geológicos, 
sino que, aunque parezca chocante, fue el fruto 
de una conspiración política. Grinnell documen- 
tal mediante un estudio de la correspondencia de 
Lyell y personas relacionadas con su círculo que 
la geología diluvialista molestaba a aquellos que 
deseaban, en el siglo XIX, derrotar la idea de que 
Dios gobierna el mundo y dirige la historia. Para 
derrotar esta posición necesitaban derrotar la 
Geología Diluvialista, profundamente arraigada 
entonces. Para ello tuvieron que desarrollar una 
nueva concepción de la historia de la tierra que 
soslayase el cataclismo del diluvio, de dimensio- 
nes cósmicas, y que reinterpretase los cataclí- 
smicos depósitos geológicos en términos de de- 
posiciones lentas y graduales. Una vez logrado 
este propósito con el éxito de Principios de Geo- 
logía de Lyell y del logro del dominio político de 
la Sociedad Geológica de Londres y de sus publi- 
caciones, la postura política que defendían, que 
negaba que Dios intervenía en la historia, logró 
el éxito. Pero la concepción geológica que defen- 
dían no era factual, como lo reconoce Stephen 
Jay Gould, sino fruto de una concepción ideoló- 
gica y de una necesidad, por todo lo cual, a decir 
de Gould, «Lyell impuso su imaginación sobre la 
evidencia». 


Y Véase Grinnell, G., «El Origen de la Moderna 
Geología Histórica», en Geología, ¿Actualismo o 
Diluvialismo?, CLIE, Terrassa, 1982. 
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Todo esto va muy ligado a temas de impor- 
tancia, como la edad de la tierra y del universo en 
general, y es muy significativo acerca de ello una 
reunión que tuvo lugar en la Universidad Estatal 
de Louisiana en Baton Rouge, en abril de 1978, 
acerca de la edad de las formaciones geológicas 
de la tierra, y de los cuerpos del sistema solar. El 
motivo de esta reunión, donde se citaron inge- 
nieros nucleares, geólogos, geofísicos y astro- 
físicos, fue que los ingenieros estaban interesados 
en la construcción de zonas de almacenamiento 
para residuos nucleares y presas para centrales 
hidroeléctricas. El criterio es que para estas ins- 
talaciones, cuanto más antigua sea una forma- 
ción geológica, tanto más fiable será acerca de su 
estabilidad futura. En este simposio, que aparece 
sumarizado en la revista Geotímes de septiembre 
de 1978,14 órgano de la Sociedad Geológica 
Americana, los ingenieros estaban interesados en 
conocer de una manera factual los métodos de 
datación para conocer de manera verdadera la 
antigiedad de estas formaciones geológicas. Des- 
pués de examinar varias evidencias geofísicas y 
astronómicas, la conclusión y los sentimientos de 
los ingenieros participantes, y también de varios 
de los mismos científicos convocados, era que no 
había una base factual para afirmar como cierta 
la gran edad asignada a la tierra, al sol, ni a las 
mismas estrellas. Esto va en contra de la intensa 
propaganda en sentido contrario, y que tiene 
como único motivo la necesidad en que se hallan 
los evolucionistas de disponer de inmensas eras 
de tiempo como cortina de humo que pueda dar 
una apariencia de plausibilidad a la pretendida 
autogeneración de la vida. 


Entendidos 
y Niños 

Pero, ¿qué dice la Escritura? ¿Qué dice Dios de 
las pretensiones de los sabios según su propio 
corazón? Destruiré la sabiduría de los sabios, y 
desecharé el entendimiento de los entendidos. ¿Dón- 
de está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está 
el disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios 
la sabiduría del mundo? (1 Co 1:19-20). Y tam- 
bién: En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te 
alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque 
escondiste estas cosas de los sabios y de los entendi- 
dos, y las revelaste a los niños (Mt 11:25). No en 
vano dijo el Señor Jesús: De cierto os digo, que si 
no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en 
el reino de los cielos (Mt 18:3). 

Como conclusión, nos planteamos y respon- 
demos a la primera pregunta que hemos hecho: 

Si el Señor Jesús ha resucitado realmente, de 
lo cual tenemos evidencia sobrada e irrebatible,!5 
siendo que tenemos Su testimonio acerca de la 
Revelación, que es inspirada de manera plenaria 
y verbal por parte de Dios, ¿cómo es que se le- 
vanta tanta oposición, y no ya del mundo, sino 
de círculos profesamente cristianos? 

El principio de esta oposición la encontra- 
mos en Edén. Cuando Satanás, nuestro enemigo, 
y enemigo declarado de Dios, empleó contra 
nuestros primeros padres el arma de la incredu- 
lidad, con su infamante «¿Conque ha dicho Dios 
...?», los indujo también a la soberbia al declarar, 
en abierta contradicción a lo que Dios les había 
advertido: «No moriréis ... seréis como Dios». 
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La persistencia de esta pregunta, «¿Ha dicho 
Dios ...?», y la manifestación de la soberbia del 
hombre caído y separado de Dios, está en el 
fondo de cada formulación de toda filosofía que 
niega a Dios la capacidad de revelarse y de actuar 
y de hacerse comprender de una manera clara y 
expresa. Ésta y no otra es la razón profunda de 
la actual campaña contra la inerrancia y autori- 
dad de la Biblia, la Palabra de Dios. Pero en 
lugar de temblar ante los sistemas intelectuales 
que nos acechan, o de sentirnos heridos por el 
menosprecio «intelectual» de parte del mundo, 
haremos bien en escuchar las palabras del apóstol 
Pablo, el cual nos exhorta: 


Mirad que nadie os engañe por medio de 
filosofías y huecas sutilezas, según las tradi- 
ciones de los hombres, conforme a los 
rudimentos del mundo, y no según Cristo 


(Col 2:8). 


Guarda lo que se te ha encomendado, evi- 
tando las profanas pláticas sobre cosas vanas, 
y los argumentos de la falsamente llamada 
ciencia, la cual profesando algunos, se des- 
viaron de la fe (1 Ti 6:20). 


Abramos, pues, confiados nuestras Biblias, 
sabiendo que en ella encontramos la verdad de 
Dios y acerca de Él, la salvación de Dios, y la 
voluntad de Dios para con nosotros en todo, y 
todo ello en Cristo: «porque por él fueron crea- 
das todas las cosas, las que hay en los cielos y las 
que hay en la tierra, las visibles y las invisibles; 
sean tronos, sean dominios, sean principados, 
sean potestades; todo fue creado por medio de él 
y para él» (Col 1:16). Así hallaremos alimento 
para nuestras almas y luz para nuestro camino, 
«hasta que despunte el día y el lucero de la 
mañana alboree en vuestros corazones» (2 P 


1:19). 


Santiago Escuain 
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EL FACTOR DE LA RESURRECCIÓN 
por Josh McDowell 


El autor da aquí el fruto de 13 años de investigación sobre 
esta cuestión. Se muestra de manera clara, para todo el que 
esté dispuesto a examinar las evidencias, que la Resurrec- 
ción de Cristo es «el hecho mejor documentado de la 
Historia». Se examinan las extraordinarias medidas de se- 
guridad montadas en torno al sepulcro de Jesús, el hecho 
del sepulcro vacío, y se repasa de manera sistemática todo 
el cúmulo de teorías escépticas que intentan explicar los 
hechos sin la resurrección de Jesús, tanto las antiguas 
como las modernas. Escrito de manera precisa, ágil y 
amena, constituye una sólida defensa y propuesta de la 
confianza cristiana. 


CLIE, Terrassa 1988 — ISBN 84-7645-299-3 


Durante más de 13 años, Josh McDowell 
ha pasado cientos de horas indagando en los 
anales de la historia hasta llegar a las con- 
clusiones que plasma en este volumen. Con 
su lectura usted descubrirá: 


* Qué es lo que autentifica realmente la ve- 
racidad de un hecho histórico. 

+ Las extraodinarias medidas de seguridad 
montadas alrededor de la tumba de Jesús 
de Nazaret. 

* La evidencia histórica de que lo que vació 
la tumba fue un hecho sobrenatural. 

* La invalidez de las teorías de los escépticos 
que intentan ofrecer explicaciones natu- 
rales al hecho de la tumba vacía. 

* Las trascendentales implicaciones de la re- 
surrección de Cristo para el hombre 
actual. 
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Roma y las Escrituras 


SEGÚN ROMA, LA INTERPRETACIÓN 
LITERAL DE LA BIBLIA ES PELIGROSA 


ecientemente, la prensa? se ha hecho eco 

de un nuevo documento del Vaticano en 

el que se dice que la lectura de la Biblia 
es peligrosa. Según este documento, ello es debi- 
do a que ofrece una «falsa certidumbre» e invita 
a una forma de «suicidio del pensamiento». 

Este documento, sobre La interpretación de 
la Biblia en la Iglesia, ha sido redactado por la 
Pontificia Comisión Bíblica, y fue presentado en 
el Vaticano por el cardenal Joseph Ratzinger 
como presidente de esta comisión. 

Dice un especialista de esta comisión que «la 
Biblia precisa de una interpretación competente, 
ante el fundamentalismo que se toma al pie de la 
letra las palabras de la Escritura». 

Ante todo, esta declaración es muy cuestio- 
nable, pues el fundamentalismo «no se toma al 
pie de la letra las palabras de la Escritura», sino 
lo que significan sus declaraciones. En efecto, el 
«fundamentalismo» acepta no el sentido /iteral 
de las Escrituras, sino el sentido //ano. Por 
ejemplo, el «fundamentalismo» reconoce las fi- 
guras de lenguaje de sentido común (donde a 
veces Roma, precisamente, insiste en una cruda 
literalidad: Como ejemplo, cuando Cristo dice, 
al dar el pan a Sus discípulos, Esto es mi Cuerpo; 
quien interpreta aquí de una manera injustifica- 
damente literal y material es Roma, y no los 
«fundamentalistas»). 

Lo que en realidad quiere decir Roma con 
todos estos circunloquios es que ningún creyente 
puede comprender la Escritura por sí mismo, 
sino que precisa de una interpretación compe- 
tente. Esto es algo en lo que siempre ha insistido 
Roma: EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA. Ahora bien, 
lo que Roma entiende por IGLESIA aquí no es la 
comunión de los creyentes, sino la estructura cle- 
rical-jerárquica que ha asumido el papel de dic- 
tadura espiritual sobre sus fieles, que le deben 
por otra parte una adhesión total y absoluta. 

A pesar de su pretendida preocupación por 
el «suicidio del pensamiento» en que según 
Roma caen aquellos que interpretan la Biblia de 
manera natural y llana, lo que Roma no admite 
es que nadie ejerza su personal capacidad mental 
para la lectura del Libro de Dios. Y no sólo esto, 
sino que niega que nadie tenga esta capacidad 
aparte de la Jerarquía Autorizada. Lo que quiere 
Roma es que todo el mundo acepte ciegamente 
las interpretaciones con las que siempre ha trata- 
do de desvirtuar las llanas declaraciones de la 
Palabra de Dios tocante a las Buenas Nuevas de 
la Salvación de Dios. 

En Roma vemos la tragedia histórica en la 
que una Institución se ha esforzado por escamo- 
tear a los fieles católicos el acceso directo a la 
Palabra que Dios les quiere dar, y por negar a los 
fieles católicos la certidumbre que Dios ofrece en 
Su amor y gracia mediante Su Palabra. Vemos 
cómo se ha puesto la Iglesia-institución como 
objeto de fe y de lealtad de los creyentes —con 
un uso erróneo del concepto del «Cristo místi- 


Y Presencia Evangélica — Maig/Juny 1994, No. 
145-146, pag. 30. 


Marzo 1995 


Enero- 


co», 0 Cuerpo de Cristo en la tierra— en lugar 
de la confianza dada por el creyente a JESUCRISTO 
HOMBRE Y DiOs de una manera personal y del 
acceso directo que mediante ÉL tenemos ante EL 
PADRE. El concepto de Iglesia que Roma impone 
a sus fieles no es el que aparece en las Escrituras. 
En ellas, la Iglesia es la feliz y santa comunión de 
los ya salvados, que son HERMANOS, hijos de un 
mismo PADRE en los cielos, y unidos en un cuer- 
po bajo un mismo Señor y guiados por el Espí- 
ritu Santo mediante la Palabra y dotados por Sus 
dones. Es una comunión de SALVADOS que se 
gozan no en una «falsa certidumbre», sino en una 
certidumbre gozosa: «Mirad que amor tan subli- 
me nos ha dado el Padre, para que seamos llama- 
dos hijos de Dios ... Estas cosas os he escrito a 
vosotros que CREÉIS en el nombre del Hijo de 
Dios, para QUE SEPAIS QUE TENÉIS VIDA ETERNA» 
(Primera Epístola de Juan, 3:1; 5:13). 

Para pasar a ejemplos concretos, citaremos 
pasajes de la Escritura que tratan de las diversas 
cuestiones sobre la salvación y la vida cristiana, y 
dejaremos que el lector saque sus propias conse- 
cuencias. 


UNA CLAVE DEL POR QUÉ: 
¿CÓMO INTERPRETA ROMA 
PASAJES COMO LOS QUE SIGUEN? 


SOBRE EL REINO DE CRISTO 
Y LA VOCACIÓN DE LOS SUYOS 


«Mi reino no es de este mundo» (Juan 18:36.) 


«No alleguéis tesoros en la tierra, donde la polilla 
y el orín corroen, y donde los ladrones horadan 
y hurtan; sino allegaos tesoros en el cielo, donde 
ni la polilla ni el orín corroen, y donde los ladro- 
nes no horadan ni hurtan. Porque donde está tu 
tesoro, allí estará también tu corazón» (Mateo 


6:19.) 


«Pero vosotros no queráis que os llamen Rabí; 
porque uno solo es vuestro Maestro, el Cristo, y 
todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis padre 
vuestro en la tierra a nadie; porque uno solo es 
vuestro Padre, el que está en los cielos. Ni seáis 
llamados maestros; porque uno solo es vuestro 
Maestro, el Cristo. El mayor de vosotros, será 
vuestro servidor. Mas cualquiera que se ensalce a 
sí mismo, será humillado; y cualquiera que se 
humille a sí mismo, será ensalzado. Mas, ¡ay de 
vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque 
cerráis el reino de los cielos delante de los hom- 
bres; pues ni entráis vosotros, ni dejáis entrar a 
los que están entrando.» (Evangelio de Mateo, 


23:8-13). 


«Ellos mismos cuentan de nosotros la manera en 
que nos recibisteis, y cómo os convertisteis a 
Dios abandonando los ídolos, para servir al Dios 
vivo y verdadero, y esperar de los cielos a su 
Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús, 
quien nos libra de la ira venidera.» (Primera 
Epístola de Pablo a los Tesalonicenses, 1:9-10.) 


Estos pasajes, con muchos otros, son irre- 
conciliables con Roma: con su insistencia en el 
«Vicario de Cristo» como «Santo Padre» y en el 
tratamiento formal dispensado a los obipos y 
sacerdotes como «reverendísimos padres» y «pa- 
dres», así como «monseñor» y otros muchos, 
buscando así aquello contra lo que también ad- 
vierte el Señor Jesús: «Guardaos de los escribas, 
que gustan de pasearse con ropas largas, de que 
les saluden respetuosamente en las plazas y de 
ocupar las primeras sillas en las sinagogas, y los 
lugares de honor en los banquetes ...» (Lucas 
20:46). Son también irreconciliables con el lujo 
y los fastos del Vaticano y de tantas otras cortes 
eclesiásticas pertenecientes a la disciplina romana 
(lo mismo que a otras formaciones eclesiásticas 
no sujetas a Roma). 


SOBRE LA SALVACIÓN, LA GRACIA Y LAS OBRAS 


«Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que cree en él, no perezca, sino que tenga 
vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino para que 
el mundo sea salvo por medio de él. El que cree 
en él, no es condenado; pero el que no cree, ya 
ha sido condenado, porque no ha creído en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios. Y esta es la 
condenación: que la luz vino al mundo, y los 
hombres amaron más las tinieblas que la luz, 
porque sus obras eran malas. Porque todo el que 
obra el mal, aborrece la luz y no viene a la luz, 
para que sus obras no sean redargilidas.» (Evan- 
gelio de Juan, 3:16-20.) 


«Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para 
con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; 
por medio del cual hemos obtenido también en- 
trada por la fe a esta gracia en la cual estamos 
firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la 
gloria de Dios.» (Romanos 5:1-2.) 


«Porque por gracia habéis sido salvados por me- 
dio de la fe; y esto no proviene de vosotros, pues 
es don de Dios; no a base de obras, para que 
nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, 
creados en Cristo Jesús para buenas obras, las 
cuales Dios preparó de antemano para que andu- 
viésemos en ellas.» (Efesios 2:8-10.) 


«De cierto, de cierto os digo: El que oye mi 
palabra, y cree al que me envió, tiene vida eter- 
na; y no vendrá a condenación, sino que ha 
pasado de la muerte a la vida.» (Evangelio de 


Juan, 5:24.) 


«Pero cuando se manifestó la benignidad de Dios 
nuestro Salvador, y su amor para con los hom- 
bres, nos salvó, no en virtud de obras de justicia 
que nosotros hubiéramos hecho, sino conforme 
a su misericordia, mediante el lavamiento de la 
regeneración y la renovación por el Espíritu San- 
to, a quien derramó sobre nosotros abundante- 
mente por medio de Jesucristo nuestro Salvador, 
para que justificados por su gracia, viniésemos a 
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ser herederos conforme a la esperanza de la vida 


eterna.» (Epístola de Pablo a Tito 3:4-7.) 


Estos pasajes son también imposibles de con- 
ciliar con la doctrina romanista. En Roma, la 
salvación se logra quizá al final de todo, tras una 
larga vida de conseguir la salvación por las bue- 
nas obras con fe. Se pasa por alto que toda buena 
obra hecha para lograr la salvación no puede ser 
buena: se hace en beneficio propio y es por ello 
una forma más de egoísmo. Dios sabe que no 
podemos alcanzar la salvación, y nos la ofrece de 
pura gracia. Como se indica en los pasajes ante- 
riores, no es una mera salvación del infierno: es 
una salvación para vida; una salvación que se 
acepta por la fe y que involucra una transforma- 
ción que opera Dios en nosotros, y un camino 
de buenas obras para el que Dios nos ha salvado. 
Así, Dios nos salva sín obras propias, pero para 
buenas obras. Y es una salvación dada por Dios 
ahora. Una vida eterna y una condición de hijos 
de Dios que los salvos reciben de manera irrever- 
sible. Pero Roma no admite lo que llama «falsas 
certidumbres», contradiciendo con ello llana- 
mente a las Escrituras, que nos ofrecen pasajes 
como el escrito por el Apóstol Juan en su Prime- 
ra Carta, donde anuncia: «Estas cosas os he escri- 
to a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna.» 
(Primera Epístola de Juan, 5:13.) En contraste 
con esto, la doctrina de Roma sobre la salvación 
no es la sencilla aceptación de Jesucristo como 
Señor y Salvador, creyendo que Él murió por 
nuestros pecados y que resucitó para nuestra jus- 
tificación: requiere la adhesión a su particular 
disciplina y la aplicación de sus sacramentos, que 
tienen un poder eficaz como medios de salva- 
ción. Naturalmente, si hay conflictos entre la en- 
señanza llana de la Escritura y la doctrina de 
Roma, para Roma es preferible dar «una inter- 
pretación competente». 


CRISTO COMO ÚNICO MEDIADOR 


«Porque hay un solo Dios, y un solo mediador 
entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, el 
cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de 
lo cual se dio testimonio a su debido tiempo.» 
(Primera Carta a Timoteo, 2:5-6.) 


«Y en ningún otro hay salvación; porque no hay 
otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, 
en que podamos ser salvos.» (Hechos 4:12.) 


La Palabra de Dios nos lleva a depositar 
nuestra fe personalmente en Jesucristo, muerto 
por nuestros pecados, resucitado y exaltado, as- 
cendido a las alturas y sentado a la diestra del 
Padre. Frente a las sutilezas de Roma que quiere 
hacer de «Cristo encarnado en la Iglesia» el 
Mediador, con lo que se refieren a la Iglesia Je- 
rárquica con todo su sistema sacramental, la 
Escritura es taxativa: «Porque hay un solo Dios, 
y un solo mediador entre Dios y los hombres, 
Jesucristo HOMBRE» (Primera Epístola a Timoteo, 
2:5). Observemos: el Único Mediador es Jesu- 
cristo HOMBRE. No el Cristo místico «encarnado 
en la iglesia», sino Jesucristo HOMBRE: Aquel que 
es el Hombre glorificado, que está descrito así en 
la Epístola de Pablo a los Romanos 8:34: 
«¿Quién es el que condena? Cristo es el que 
murió, el que además está a la diestra de Dios, el 
que también intercede por nosotros.» 


Página 6 


EL SACRIFICIO DE CRISTO: ÚNICO Y NO REPETIDO 


«La sangre de los toros y de los machos cabríos 
no puede quitar los pecados. Por lo cual, entran- 
do en el mundo dice: 
Sacrificio y ofrenda no quisiste; pero me 
preparaste un cuerpo. 
En holocaustos y expiaciones por el pecado 
no te complaciste. 
Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, 
para hacer tu voluntad, 
Como está escrito de mí en el rollo del libro. 
Diciendo más arriba: Sacrificio y ofrenda, 
holocaustos y expiaciones por el pecado no qui- 
siste, ni en ellos te complaciste (las cuales cosas 
se ofrecen según la ley), ha dicho luego: He aquí 
que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; 
quita lo primero, para establecer lo segundo. En 
la cual voluntad hemos sido santificados MEDIAN- 
TE LA OFRENDA DEL CUERPO DE JESUCRISTO HECHA 
UNA VEZ PARA SIEMPRE. Y en verdad todo sacerdo- 
te [judaico] está día tras día ministrando y ofre- 
ciendo muchas veces los mismos sacrificios, que 
nunca pueden quitar los pecados; PERO CRISTO, 
HABIENDO OFRECIDO UN SOLO SACRIFICIO POR LOS 
PECADOS, PARA SIEMPRE SE HA SENTADO A LA DIES- 
TRA DE Dios, esperando de ahí en adelante hasta 
que sus enemigos sean puestos por estrado de sus 
pies; PORQUE CON UNA SOLA OFRENDA HA HECHO 
PERFECTOS PARA SIEMPRE A LOS QUE SON SANTIFICA- 
DOS.» (Epístola a los Hebreos, 10:4-14.) 


Esto se opone frontalmente a la doctrina de 
Roma de que la Misa es una repetición no 
cruenta del Sacrificio de Jesucristo en la cruz, y 
que esta repetición es esto, una REPETICIÓN y UN 
SACRIFICIO, no un simple recuerdo o acción de 
gracias. Mantiene Roma también que este SACRI- 
FICIO DE La MISA tiene un valor propio, aplicable 
por los vivos y los muertos. Los decretos del 
Concilio de Trento (que fueron solemnemente 
ratificados por el Concilio Vaticano ID) dicen: 

Si alguno dice que en la misa no se ofrece un 

sacrificio real y verdadero sea anatema 

(Canon 1). 

Si alguno dice que por las palabras: «Haced 

esto en memoria de mí» Cristo no instituyó 

a los apóstoles como sacerdotes, ni ordenó 

que los apóstoles y otros sacerdotes ofrecie- 

sen su propio cuerpo y su propia sangre, sea 

anatema (Canon 2). 

Si alguno dice que el sacrificio de la misa es 

sólo de alabanza y acción de gracias; o que es 

meramente una conmemoración del sacrifi- 
cio consumado en la cruz pero no es propi- 

ciatorio, sea anatema (Canon 3). 

(John R. Y. Stott, The Cross of Christ (Ingla- 
terra, Intervarsity Press, 1986), págs. 264, 265. 


Más crucial que el hecho de los anatemas es 
la contradicción frontal con el hecho de que el 
sacrificio de Cristo en la cruz fue único, suficien- 
te y eternamente eficaz. 


SOBRE LOS CARGOS EN LA IGLESIA 


«Es palabra fiel: Si alguno anhela obispado, bue- 
na Obra desea. Es, pues, necesario que el obispo 
sea irreprensible, marido de una sola mujer, so- 
brio, prudente, ordenado, hospedador, apto para 
enseñar; no dado al vino, no pendenciero, no 
codicioso de ganancias deshonestas, sino amable, 
apacible, no avaro; que gobierne bien su casa, 
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que tenga a sus hijos en sumisión con toda dig- 
nidad (pues el que no sabe gobernar su propia 
casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?)» (Pri- 
mera Epístola de Pablo a Timoteo 3:1-5.) 


«Porque el siervo del Señor no debe ser penden- 
ciero, sino amable para con todos, apto para 
enseñar, sufrido; que con mansedumbre corrija a 
los que se oponen, por si quizá Dios les conceda 
el arrepentimiento que conduce al pleno conoci- 
miento de la verdad.» (Segunda Epístola de Pa- 
blo a Timoteo, 2:24.) 


«Por esta causa te dejé en Creta, para que 
acabases de poner en orden lo que faltaba, y 
constituyeses ancianos en cada ciudad, como yo 
te ordené; el que sea irreprensible, marido de una 
sola mujer, y tenga hijos creyentes, que no estén 
acusados de disolución ni de rebeldía. Porque el 
obispo debe ser irreprensible, como administra- 
dor de Dios; no arrogante, no iracundo, no dado 
al vino, no pendenciero, no codicioso de ganan- 
cias deshonestas, sino hospedador, amante de lo 
bueno, sensato, justo, santo, dueño de sí mismo, 
retenedor de la palabra fiel tal como ha sido en- 
señada, para que también pueda exhortar con 
sana doctrina y redargilir a los que contradicen. 
Porque hay aún muchos rebeldes, habladores de 
vanidades y engañadores repréndelos dura- 
mente, para que sean sanos en la fe, no atendien- 
do a fábulas judaicas, ni a mandamientos de 
hombres que se apartan de la verdad.» (Epístola 


de Pablo a Tito, 1:5-10.) 


Observamos aquí que el cargo de episkopos u 
obispo es el mismo que el de anciano o 
presbyteros. Jerónimo (el traductor de la Vulgata, 
«San Jerónimo» para los católicos) reconoce que 
«en los antiguos, obispos y presbíteros es lo mis- 
mo, porque lo primero es el nombre de la dig- 
nidad, y lo último de la edad» (Epístola a 
Oceano, Vall. 69, 416). Y en su epístola a 
Evangelo cita Filipenses 1:1; Hechos 20; Tito 
1:5, etc.; 1 Timoteo 4:14; 1 Pedro 5 y las epís- 
tolas segunda y tercera de Juan, y emplea un 
lenguaje muy enérgico, diciendo textualmente: 
«Que después se eligiera uno que estuviera por 
encima (latín: praeponeretur) de los demás se 
hizo como remedio para los cismas, no fuera que 
al ir cada uno a atraer hacia sí la iglesia de Cristo 
la fuera a dividir.» Jerónimo amplifica en este y 
otros escritos el testimonio de que la elección de 
un obispo presidente entre los ancianos fue una 
disposición no sacada de las Escrituras, sino de 
conveniencia, debido al clericalismo en que se 
había caído ya en aquel entonces, y que iría cre- 
ciendo con el posterior desarrollo de la iglesia, 
hasta culminar en Occidente con el Papado. 

(Véase «Obispo» en S. Vila y S. Escuain, 
Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado —CLIE, 
Terrassa 1985— págs. 830-831.) 


SOBRE LA ADVERTENCIA DE PABLO A LOS CARGOS 
LOCALES DE LA IGLESIA Y SOBRE LAS ESCRITURAS 
Y LA COMUNIÓN DIRECTA CON Dios COMO 
RECURSO DE LOS CREYENTES 


«Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el 
rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por 
supervisores [obispos], para apacentar la iglesia 
del Señor, la cual él adquirió para sí por medio 
de su propia sangre. Porque yo sé que después de 
mi partida entrarán en medio de vosotros lobos 
rapaces, que no perdonarán al rebaño. Y de vo- 
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sotros mismos se levantarán hombres que hablen 
cosas perversas para arrastrar tras sí a los discípu- 
los. Por tanto, velad, recordando que, por tres 
años, de noche y de día, no he cesado de amo- 
nestar con lágrimas a cada uno. Y ahora, herma- 
nos, OS ENCOMIENDO A DIOS, Y A LA PALABRA DE 
SU GRACIA, que tiene poder para sobreedificaros y 
daros herencia con todos los santificados.» (Pa- 
blo a los ancianos [presbíteros] que eran supervi- 
sores [episkopos u obispos] de Éfeso, convocados 
en Mileto, registrado en Hechos 20:28-32.) 


«Inmediatamente, los hermanos enviaron de 
noche a Pablo y a Silas hasta Berea. Y ellos, ha- 
biendo llegado, entraron en la sinagoga de los 
judíos. Y éstos eran más nobles que los de 
Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda 
solicitud, escudriñando cada día las Escrituras 
para ver si estas cosas eran así.» (Hechos 17:11.) 
«Las cosas que se escribieron en el pasado, para 
nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que 
por la consolación de las Escrituras, tengamos 
esperanza» (Epístola de Pablo a los Romanos, 


15:4). 


«La palabra de Cristo habite ricamente en voso- 
tros, enseñándoos y amonestándoos unos a otros 
en toda sabiduría, ...» (Epístola de Pablo a los 
Colosenses, 3:16). 


«Pero tú persiste en lo que has aprendido y de lo 
que te persuadiste, sabiendo de quién lo has 
aprendido; y que desde la infancia sabes las Sa- 
gradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sa- 
bio para salvación por medio de la fe que es en 
Cristo Jesús. Toda Escritura es inspirada por 
Dios, y útil para enseñar, para redargilir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el 
hombre de Dios sea enteramente apto, bien per- 
trechado para toda buena obra.» (Segunda Epís- 
tola de Pablo a Timoteo, 3:14-17.) 


«Lo que era desde el principio, lo que hemos 
oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo 
que hemos contemplado, y palparon nuestras 
manos acerca del Verbo de vida (porque la vida 
fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, 
y Os anunciamos la vida eterna, la cual estaba 
con el Padre, y nos fue manifestada); lo que 
hemos visto y oído, eso os anunciamos también; 
para que también vosotros tengáis comunión 
con nosotros; y nuestra comunión verdadera- 
mente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo. 
Os ESCRIBIMOS estas cosas PARA QUE VUESTRO 
GOZO SEA COMPLETO.» (Primera Epístola de Juan, 
1:1-4.) 


«Hizo además Jesús muchas otras señales en pre- 
sencia de sus discípulos, las cuales no están escri- 
tas en este libro. Pero éstas SE HAN ESCRITO para 
que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, 
y para que creyendo, tengáis vida en su nombre» 
(Evangelio de Juan, 20:31). 


«Bienaventurado el que lee, y los que oyen las 
palabras de esta profecía, y guardan las cosas 
escritas en ella; porque el tiempo está cerca» 


(Apocalipsis, 1:3). 


«¡He aquí, vengo pronto! Dichoso el que guarda 
las palabras de la profecía de este libro» (Apoca- 
lipsis, 22:7). 
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Los apóstoles y evangelistas escribieron para 
los cristianos sencillos. Y escribieron PARA QUE EL 
GOZO DE ELLOS FUESE COMPLETO. Para que tuvie- 
sen una plena certidumbre de fe y un pleno gozo 
de la salvación, y el conocimiento de su acceso 
personal y directo delante de Dios como Padre 
por medio de Jesucristo HOMBRE glorificado a la 
diestra del Padre. Pablo, escribiendo a Corinto, 
decía a los destinatarios de sus escritos: «Pues 
mirad hermanos, vuestro llamamiento, que no 
sois muchos sabios según la carne, ni muchos 
poderosos, ni muchos nobles; sino que escogió 
Dios lo necio del mundo para avergonzar a los 
sabios; y escogió Dios lo débil del mundo, para 
avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo 
menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para 
anular lo que es, a fin de que nadie se jacte en 
su presencia. Mas por obra suya estáis vosotros 
en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho de 
parte de Dios sabiduría, justificación, santifica- 
ción y redención; para que, tal como está escrito: 
El que se gloría, gloríese en el Señor» (Primera 
Epístola a los Corintios, 1:26-31). 

Históricamente, la iglesia de Roma no ha 
sido de ayuda para que los creyentes tuviesen 
fácil acceso a la Escritura. Con el advenimiento 
de la imprenta, Roma vio en la rápida difusión 
de las Escrituras un poderoso enemigo que com- 
batir, y por decreto del Concilio de Trento pro- 
curó poner todas las trabas posibles para su difu- 
sión. Allí donde Roma dominaba, se impedía al 
pueblo que tuviese acceso a traducciones de la 
Biblia. Uno de sus principales argumentos era 
que la Biblia no era para el común de la gente, 
para la gente sencilla. «Doctores tiene la Iglesia.» 
La palabra de la ¿glesia era la norma; no la pala- 
bra de Dios. Esto en contradicción a la clara 
intención de los apóstoles, que se dirigían direc- 
tamente a los sencillos cristianos, con el propó- 
sito, entre otros, de advertirlos contra los falsos 
maestros, contra los razonamientos sutiles y con- 
tra los que torcerían las Escrituras para sus pro- 
pios fines. En la actualidad, y como vemos por 
las actuales acciones, se sigue en el mismo senti- 
do. Manteniendo las formas de una aparente li- 
bertad de acceder a las Escrituras, en realidad se 
desautoriza a los católicos a que las empleen 
como la norma verdadera para su fe y vida. La 
norma, para Roma sigue siendo LA IGLESIA 
divinizada. 


SOBRE LA RESPONSABILIDAD DE CADA CREYENTE 
DE JUZGAR TODA ENSEÑANZA DADA POR LOS QUE 
PROFESAN SER ENSEÑADORES 


«Asimismo los profetas hablen dos o tres, y los 
demás disciernan.» (Primera Epístola de Pablo a 
los Corintios 14:29.) 


«Mas vosotros tenéis la unción del Santo, y sa- 
béis todas las cosas. No os he escrito como si 
ignoraseis la verdad, sino porque la sabéis, y 
porque ninguna mentira procede de la verdad. 
¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que 
Jesús es el Cristo? Éste es el anticristo, el que 
niega al Padre y al Hijo. Todo aquel que niega al 
Hijo, tampoco tiene al Padre. El que confiesa al 
Hijo, tiene también al Padre. En cuanto a voso- 
tros, lo que habéis oído desde el principio, per- 
manezca en vosotros. Si lo que habéis oído desde 
el principio permanece en vosotros, también 
vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre. 
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Y esta es la promesa que él nos hizo, la vida 
eterna. 

Os he escrito esto sobre los que os engañan. 

Y en cuanto a vosotros, la unción que reci- 
bisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis 
necesidad de que nadie os enseñe; sino que así 
como la unción misma os enseña todas las cosas, 
y es verdadera, y no es mentira, así también, 
según ella os ha enseñado, permaneced en él.» 
(Primera Epístola de Juan, 2:20-27.) 


SOBRE LA ADVERTENCIA DEL SEÑOR JESUCRISTO A 
SUS DISCÍPULOS DEL RECHAZO QUE SUFRIRÍAN EN 
EL MUNDO 


«Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha 
aborrecido antes que a vosotros. Si fuerais del 
mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque 
no sois del mundo, sino que yo os elegí del 
mundo, por eso el mundo os aborrece. Acordaos 
de la palabra que yo os he dicho: El siervo no es 
mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, 
también a vosotros os perseguirán; si han guar- 
dado mi palabra, también guardarán la vuestra. 
Mas todo esto os harán por causa de mi nombre, 
porque no conocen al que me ha enviado. 

Estas cosas os he hablado para que no tengáis 
tropiezo. Os expulsarán de las sinagogas; y aun 
viene la hora cuando cualquiera que os mate, 
pensará que rinde servicio a Dios. Y harán esto 


porque no conocen al Padre ni a mí.» (Evangelio 
de Juan, 15:18-21; 16:1-3.) 


SOBRE LOS FALSOS MAESTROS QUE BUSCARÍAN 
DESVIRTUAR 
EL SENTIDO LLANO DE LAS ESCRITURAS 


«Por lo cual, oh amados, estando en espera de 
estas cosas, procurad con diligencia ser hallados 
por él sin mancha e irreprensibles, en paz. Y con- 
siderad que la longanimidad de nuestro Señor es 
para salvación; como también nuestro amado 
hermano Pablo, según la sabiduría que le ha sido 
dada, os ha escrito asimismo en todas sus epísto- 
las, hablando en ellas de estas cosas; entre las 
cuales hay algunas difíciles de entender, las cua- 
les los indoctos e inconstantes tuercen, como 
también las demás Escrituras, para su propia 
perdición. Así que vosotros, oh amados, sabién- 
dolo de antemano, guardaos, no sea que arrastra- 
dos por el error de los inicuos, caigáis de vuestra 
firmeza. Antes bien, creced en la gracia y el co- 
nocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucris- 
to. ¡A él la gloria ahora y hasta el día de la eter- 
nidad! Amén.» (Segunda Epístola de Pedro, 
3:14-18.) 


«Mirad que no haya nadie que os esté llevando 
cautivos por medio de filosofías y huecas sutile- 
zas, según la tradición de hombres, conforme a 
los principios elementales del mundo, y no se- 
gún Cristo. (Epístola de Pablo a los Colosenses 
2:8.) 


El problema crucial que tiene Roma con una 
lectura llana de las Escrituras es que hay un cho- 
que frontal entre la dinámica de la salvación en 
las Escrituras y lo que Roma propone. 

En efecto. Las Escrituras declaran primero 
que el pecador está perdido y que necesita la 
salvación de parte de Dios. Las Escrituras anun- 
cian el perdón de los pecados a todo aquel que 
cree en Jesucristo, y la posesión presente de la 
vida eterna. Esta salvación es sencillamente por 
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la obra consumada de Cristo en la cruz por los 
pecadores, donde Él murió por nosotros, y se 
obtiene creyendo en él. Es una salvación PARA 
BUENAS OBRAS, esto es, su objeto es darnos una 
nueva naturaleza y un nuevo andar. Pero NO ES 
POR OBRAS, es decir, no se consigue mediante 
ninguna buena obra nuestra, sino sólo por la fe 
puesta EN LA OBRA DE CRISTO EN LA CRUZ. Y es 
por medio de esta salvación es incorporado a una 
comunión fraternal con los demás salvados, para 
crecer en la gracia y el conocimiento de Cristo, 
servir al Dios vivo y verdadero, apartado de los 
ídolos, y esperar a Jesucristo de los cielos. 

En cambio, según Roma, la iglesia es el canal 
de la salvación obrada por Cristo en la cruz, y es 
necesario pertenecer a ella para obtener final- 
mente la salvación. Para ello, ha de recibir los 
sacramentos. El bautismo es según Roma lo que 
le hace hijo de Dios y heredero del cielo. Cuan- 
do cae del llamado «estado de gracia» por pecado 
mortal, necesita el sacramento de la penitencia 
para no ir al infierno y ser restaurado al estado 
de gracia. Mediante estos y otros sacramentos es 
llevado por la Iglesia a mantenerse en el estado 
de gracia. Si muere en este estado de gracia, irá 
generalmente al purgatorio para pagar «las penas 
temporales» por los pecados que haya cometido, 
tanto de los veniales como de los mortales per- 
donados por la penitencia, y, finalmente, cuando 
sea apto, al cielo. 

El «evangelio» de Roma es en realidad un 
evangelio diferente. Es asimismo un sistema de 
tiranía por medio del cual se mantiene a multi- 
tudes bajo un temor constante en lugar de aque- 
lla libertad perfecta de aquel amor que echa fue- 
ra el temor (1 Juan 4:18). ¿A qué amor se refiere 
el apóstol Juan? Dice él: «En esto consiste el 
amor: no en que nosotros hayamos amado a 
Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió 
a su Hijo como propiciación por nuestros peca- 
dos.» Todo amor del salvado para con Dios es 
consecuencia y fruto de este amor de Dios para 
con nosotros, fruto de una salvación recibida y 
vivida por la fe: «Nosotros le amamos a él, por- 
que él nos amó primero» (1 Juan 4:19). Bien al 
contrario de ser el Evangelio un instrumento de 
temor y sujeción a instituciones, pone al creyen- 
te en contacto directo con Dios por medio de 
Jesucristo, en relación fraternal los unos con los 
otros y en un camino de buenas obras que no se 
hacen para alcanzar una salvación ya recibida 
como un don gratuito de Dios, sino para agradar 
a Dios en todo y andar como es digno de esta 
condición de hijos de Dios. «Así que, por cuanto 
los hijos han tenido en común una carne y una 
sangre, él también participó de lo mismo, para, 
por medio de la muerte, destruir al que tenía el 
imperio de la muerte, esto es, al diablo, y librar 
a todos los que por el temor de la muerte estaban 
toda la vida sujetos a servidumbre» (Hebreos 


4:15). 
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VIDEO 


EL CATOLICISMO: 
UNA FE EN CRISIS 


En 1965, cuando concluyó el Concilio Vaticano 
IT, los católicos en todas partes tenían la espe- 
ranza de que la Iglesia había sido renovada, y 
que pronto vendrían las bendiciones. Nadie sa- 
bía lo que estaba a punto de acontecer. 

Las décadas posteriores al Vaticano II han 
sido tiempos turbulentos. La asistencia a Misa 
ha menguado de manera drástica. Las finanzas 
están en una condición delicada. Las vocaciones 
han declinado. Las disputas internas están zaran- 
deando a la Iglesia Católica. 

¿Cuál es el origen de esta crisis? ¿A qué es 
debida? 

El Catolicismo: Una fe en crisis, es una inves- 
tigación dirigida al corazón del problema, exa- 
minando las doctrinas de la Iglesia Católica Ro- 
mana desde una perspectiva bíblica. 

Este video le invita a seguir la historia de 
católicos devotos, tanto clérigos como laicos, 
hombres y mujeres que se enfrentaron con valor 
a una crisis de fe y que salieron triunfantes me- 
diante una experiencia transformadora con 
Jesucristo. 

Duración: 51 minutos. 
Precio: 900 pesetas + gastos de envío. 


En España adquiéralo en: 
Editorial Discípulo 
Apartado 202 
22080 HUESCA 


En las Américas, pida información a: 
Producciones Lumen 
PO. Box 595 
Cupertino, CA 95015 
Estados Unidos 
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